
N ú iu .  I .® Ferrol 2p de Mayo de 1802.

mscumii dd Profesorado de (¡alida sobre la proyectada reforma de la ley de Instrucción
pública, en lo relativo á primera enseñanza.̂

C O \ F K U E I V C ! A

de profesores dd  Ferrol y los pnrluhs en clin refiimlidus, 
eonsideradn como centro prepurutorio en 

(¡ni ida para In reformn.

K stablcciila ia Conferencia de profesores do Fer- 
í’f!  Iiace mas de un año, con m oli^o do uniform ar la 
onseñaiiza en d iclia ciudad, s e d ió  cuenta, en una de 
la s sesion es, del articulo editorial del periódico los 
<̂Analesy> en su número segundo, en el que, á co iise- 

niienda de la reforma que se provecta liacer de la 
ley  v ig en te  de liistriiccio ii pública, hace un llam a­
m iento al Profesorado esjw ñol ]>:'ra que por pritne- 
i'a vez proponga las m ejoras que ju zgu e opoi'tunas 
pn la parte que le corresponde. (Considerada la suma 
'mpO"!ancia de osle  asunto, se suspendió toda cues- 
Imti de interós local, para concretarse únicam ente al 
'‘film en y d iscusión de tan g rave  y trascendental re- 
mrina; poro ])rincipiada la obra, se  observó la falla 
de mayor núm ero de individuos necesario para ima 
segura y acertada discusión: y  si bien con tal ob- 
.Iplo fueron convocados los del partido ju d icia l, la 
‘■¡rcunstancia de bailarse vacantes todas ías escuelas  
de los A yiin lam ientos de d itlm  [)artido,osce|)to  las de 
-Vda y  Naron, prom ovió la iiivitacinu al piaifosora- 
do ga llogo , com o se vcrilieó i>or medio do la carta- 
*'ircidar íi,̂ I IS  de .Marzo úHimo. Miiv lejos estaba  
de creer la Conferencia d(d p on id o  de Ferrol (ute su 
m isión p.isase mas allá del lim ile  señalado á rada 
partidoilc los i 7  en que está d isid id o  este  a iiliü iio  
reino; pero com o pedia consejo ii sus com pañeros 
para desarrollar la idea, fueron m nclias |,is carias 
'l'm recdbió con frases que le honran en eslrem o v h' 
•n v ih n  al m ism o tiem po de d ifercn les modos: unos 

podían Icsenvia.sen las bases ipie Imbian d<’ ser- 
' i r d e  tema en las Conferencias de partido: otros, 
por el conirario . le e iica rg a b iii redactase el e scr ito ’ 
y lo h iriese circular p tra h  ünn i, ahorrando asi 
'ipnip-) y m olestia á los im l i \ idnos; y I,» ma-
iiilesia l,-111 (|iie lodos lo ; iii'olósoi-ís ¡¡e C a lid a  re- 
m itiesen aipií su s op in iones y luego las refam liose  
de.spnes (le un nridiii'o ex á m -a  M a g iu n  de (vgas 
‘opiniones pudo adm itir en alisobuo. v procuró co n ­

testar á ellas com o su buen deseo le perm itió; á los 
prim eros, d iciéndoles que las m ejores bases eran la
l.ey  y  la legi.slacion del ram o, d iscutiendo sobre 
e lla s lo que creyesen  digno de reforma; á los segu n ­
dos, negándose m uy corlcsm ente á su csc ila c io u . 
e\])oni('i)doics que dicha C offerencia  era en un todo 
opuo.sta á que la obra de unos pocos se im pusiera a  
los dem as com o la (jemiina expresión del Magislerio: 
V por lo tanto quiere se o íga  siem pre hasta el últimi) 
inaeslro  de aldea: á ios terceros m anifestándoles la 
dificultad que habla en iiacer llegar hasta aquí las  
op in iones de lodos los profesores gallegos^ pero que 
.^migaba la esperanza que la publicación de la I/oja. 
iniciada en la invitación del 18  de Marzo, salvai'ia  
en gran parte esta  dilicultad: que desde luego no ad­
m itía la responsabilidad con sign icn te  á tín voto  tk 
confianza absoluto como ser ella  la encargada de re- 
lundir las opiniones y  dar el escrito corriente para 
la firma; m isión que in siste  en creer debe llenar una 
Junta central en S 'in liago , com puesla  de com isio­
nados de las provincias. Aparte de esto , segu ía  reci­
biendo com unicaciones en donde !e manifü«laban 
iino.s, la im posibilidad de constitu ir conferencias  
por falla do profesore.s en -el partido; otros exponien­
do razones económ icas qtie Ies im pedían enneurrir á 
la cabeza de partido; pero que desale luego se  adlie- 
i'ian á cuanto h iciese la Conferencia de esta ciudad'; 
y los m ellos, dando cuenta de la instalación de las 
(.onforcncias». Asi las cosas, finí recibiendo la 
del Ferrol los acuerdos de a lgunas de ellas 
viiiieiido de este, 'm odo, sin advertirlo, á ser 
el centro directivo de los Iraliajos referidos. Kn ial 
siluücm n no queriendo l le \a r  por si sola tan pesada 
carga, invitó á a lgunos partiilos que se  rofnmÜe.sen 
en (isla jiai'a asegurar mejor el acierto; pero con el 
carácter iiiiicam enle de centro preparatorio: reser- 
Mindo el do direcliro \wñ la Junta central. Apro- 
\e c lió  adem as la coyuntura do in vcslir  con el ca- 
ráclor de sn representíinle á un individuo de su .s<mo’ 
<|ue por a sn illo s particulares ¡lasaba á Fugo, y eii- 
' i ' í  otro á la Coniña para poiier.so de anierdn con  
ja cap ita l. V i en tonces acarició esta  Conferencia la 
idea (lo m n ia r  otro com isionado á S a n tia g o , Fon- 
li’vedi'a y Oi'ense, para vencer las dificiillados que 
halu'iau de ,<nrgir en reim iones de esta ela.se \  de 
tal im portancia llevadas a e íec lo  por primera \e z
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en G alicia: pero francam ente, los g a sto s  que habían  
de ocasionarse no le perm itieron sa iisfacer  tan bello  
])cnsam icnto. Hoy que desapareció aquella  Confe­
rencia de profesores de Ferrol para dar lugar á la 
de profesores y profesoras de Ferrol y los partidos 
en ella refundidas, están éstos en  el caso  de declarar 
<|ue la prim itiva Conferencia ha llenado su deber 
en este  asunto; y  en prueba de gratitud la nueva  
ha reeleg id o  al Presidente y  al Secretario , cu yos  
nom bres la sim bolizan desde en ton ces.

H echas estas in d icacion es, cum ple á esta  Con­
ferencia m anifestar esp licitam ente la m isión  que les 
co m p ele , á íin de que su desinteresada conducta  
no d e lu gar á sin iestras interpretaciones. Creemos 
q u e esta  m isión debe reducirse á los puntos s i ­
g u ien tes:

1 La publicación sim ultánea de su s trabajos 
y  los de las C onferencias que los han enviado y e n ­
viaren en  lo su cesiv o . ¿

2 . “ Recibirá y  publicará las adhesiones de 
ciialesqtiier artículos que los profesores dirijan, y  
toda Opinión nueva que éstos deseen m andar. La 
tranca desaprobación á ideas ya  sentadas será tam ­
b ién  publicada, com o igualm ente la preferencia que 
den á razones de una (ionferencia so])re o tra , j)or 
resultado del d isentim iento que se note en trabajos 
elaborados aisladam ente.

.‘C ’ R easum irá, por partes, los trabajos que 
m erecieren la aprobación de la m ayoría de G alicia, y  
lo s  preseulará nuevam ente á la sanción para que  
no quede duda alguna.

á . ’ Term inados estos trabajos— que ha de ser  
con la  brevedad posible— se enviarán copias á los 
Itispeclores de provincias y  D irectores de las Norma­
le s , para ipie em itan su s opiniones y  adicionen lo 
(|ue tengan ]ior con ven ien te. Al m ism o tiem po se  
dirigirán todos los trabajos á la Junta centra!, que 
nombrada y a , debe estar á la sazón en Santiago; á 
esta  Junta rem itirán aiineltas ilustradas personas su 
respelablo-s |)areceres Cn cuanto al nom bram ieiilo  
lie dicha Junta y las licen cias que p ira ello  lia \ aii de 
olileiier.se, este  Centro preparatorio aconsejará en su 
dia lo (|ue la exp erien cia  y resultado de su s g estio n es  
le  enseñen .

La Hoja term ina en esta  ciudad y  co­
m ienza en Santiago  para ser órgano de la .Inula 
ceulral á Iin de darnos á conocer las op in iones líeli- 
n ilivas del l’rofesorado com im , del de las N orm ales 
y de la Inspección: sobre estas tre.s op in iones la Jmi- 
ía so licitará recaiga  la superior di'l señor Rector.

G.*’ y lillim o . La Jiinta central llemulo el liii 
de su com etido determ inará si será ó no conven iente  
d ir ig ir la  expresión gennina adem as de á la Redac­
ción de los « Analks. « á los Inspectores gen era les, 
á los Consejeros de instn iccin ii pública y á los Di­
putados á Córles por G alicia, ron las recom endacio­
n es que para estos se  procuren a llegar.

R ogam os no se pierdan de v ista  los dos papeles  
que vam os á representar: com o Conferenaa, n u es­

tras op in iones no tienen mas valor que el d e otras  
tantas Conferencias como partidos hay en esta  re­
fundidos, ó se refundan en adelante; com o Centro 
preparatorio, no tiene opinión a lgu n a , pero su m i­
sión  e s  mas elevada.

Insistiendo en que debe oirse á lodo maestro 
ó m aestra, estos pueden en v iar  aqui su s escritos; 
pero les  pedim os en carecidainenic que con el liu 
de no oscurecer y  com plicar la d iscu sión , y  que ésta  
se  term ine en el mas lircve jdazo posib le, con sign en  
unas bases para su gobierno y  con arreglo á ellas  
hagan la oposición ó la defensa: pero lodo ello con  
sujeción á la Ley, q n # e s  el orden que llé v a o s la  
Conferencia en obsequio y deferencia a! plan iiufica- 
(lo i)or los « A ísa!.f,s . » t a le s  son los trám ites que 
hasta hoy ha llevado esta C oníereneia, y  tal la mi­
sión  que está  encargada de cum plir si'ha de corres­
ponder satisfactoriam ente á la honrosa confianza que 
ha depositado en  é lla u iia  gran parle del profesora­
do g a llego .

S E C C I O N  P R B I E r c A .

(T )cs lin3m<is rsta sfocíob para la i  opÍDíonra Je las {aaTerencias i  f iiJv tiJ iio »  

tuyo ukjela a s  saa aprobar, u i impugnar o irás ya pub licaJae .) ( I ) .

CONFEBENCIA DE FKURüL 

y  los partidos en ella refund idos.

liases que cslalilece para sus trabajos,

1.‘ Onjnniiacion úd  prii/’̂ s'irado—EslidioiiaiticM la 
correrá en sus ilifevi'ntes clusos. desde d  muc’Slro d-; enlto- 
dn liaslii el Vociil l’oricnlL’ ild Cunsijo de ¡iislniedori pú- 
hlini. Clin arreglo O (’sln Idi-.i nmpliiiiuiis í,i insf)i’i‘cioii asi- 
liiilaiidüla foii el piof- surado normal de este modo:

Subins.-'fclort?

Inspcclbros

t j'-i.®» rstodráli. 
los rus ó EaUulrá-L de eiilrada ¡isknilodos con

\ 1 Ileos BegelileS
1 a«c.'ii“0 ................... .......3 ídem.
f —2.° ascenso................... ......2.®' idnno.
—Téimiiio........................ .......  l.®= ídem.

1 / Direclorfis de
\ lie proAÍncin de 3 " clase..
/

] Normales de 
.......j (irovinria de

i lerccru clase.
f 2.' Ídem.. .......... Ídem de 2.‘

1.' idell),. ..........  ídem de 1.‘
Insppclores de dislrilo univeisilorio. 
Mein del du .Madrid
Tercer caledrotico de lo Miumal cenlral.

( I )  A laa C nu frrrm io j do l'.elaiiora y Coi ballin-i, rn la p ro riiir in  da O rrn- 
íc , K, li'  ̂ mindornu Eua acui'f.l.is para ,|oi* li>, rrdorin ,an an IJrminoE giio pu- 
d iría n  v r r  la lu í pulilica , i  in a n lu ic ii laa ¡irnia» du lus a ii i lrn ic a  t  lu í «ciio . 
nea; aun no los irn iilie io ii.' d.' Lugo, loa r.poraiiioa do iiu día (  otro. C bun lid .i 
capara r ilo  ariso pata riiu iilir lu i. ¡ii>ri|ua rspoi'aba a lu Jun io  Jo p ro iin ria  que 
abura \n no b o j ; du l.rluiiZus y J^drim m, uos ban dude cu m ia  lino  da I i  it ii-  
lo la iiu s  bi'uliiuusquu r ii  a i lr  prim ar úúiurio nu v a j-o  leí, p imams Ir ib s jo s  de 

las s r is  Cbarnrnrias ciladu i, que run los du las cunlio quo pu lilicanios, d u rii á 
conocrr major lu upinluu do c»la p srla  cun ; rogado dul profusuiodo gollrg».

d i

gri
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Si'giindi) ídem de............ ¡dem.
Primero idem de................  ídem.
Subinspectores gennniles
Gcfe del nogncirtdoen el Ministerio de Fomento.
Director de le Normal central.
Inspector general. Vocal ponente de la piimern sec­

ción del Real Consejo de Instrucción pública, término de 
la carrera.

2. ' Aiitori(]ades en la enseñanza.—Supresión de las 
Juntas locales.—Creación de consejos universitarios de pri­
mera enseñanza: su división, é individuos que los componen. 
—Inspección.—Consejos econúmicos y de fomento en las 
provincias: represcntaciori de ia familia en estos consejos.

3. * Escuelas.— Las clasificamos de entrada que se ob­
tienen por oposición; de l . "  ascenso obtenidas por anli- 
gii'dad' de 2.“ ascenso y de lérmino pnr idem: y de aquí á 
Subinspectores t.imbiun por antigílud iil, préua la prueba 
de cursos ganados en el establecimiento que diremos.

4. * Escuelas normales.— P.ira maestros.— Cna en cada 
provincia: otra de distrito, cuyos catedráticos sebón ios di- 
recloresé inspoclorcs de la dcmiircacion; Director elinspec- 
tor de distrito Por último una central parainspectores y direc­
tores de provincia de tercera clase, termino de los estudios.

En cuanto a las Maestras, lo niLsmo, con las modilica- 
ciones que se crean convenientes.

5. * Dotaciones y material.—Satisfechos por el Esta­
do. mediante una cantidad alzada y anual que habrán de 
abonar los pueblos y las piovinclfis.

G.‘ Cuestión de retribuciones.
7. ‘ Esr.uelas prácticas normales,—Su elevación y re­

forma con carácter provincial quitnodn do ellas esa pre­
ponderancia que el elemento de pú6/íca tiene sobreclde 
practica el cual debe ser su primordial objete.

8. ’ Locales de escuela.—
t).' 3Iaeslros.— Vupre.sion de los dos grados, elemen­

tal y superior, refundiéndolos en e.stc.último.
10. ‘ Aiisiliares.—Crericion de un cuerpo que sirva las 

interinidades y la propiedad de las escuelas completas me - 
"ores de 3.30Ü reales.

11.  " .4spí/anícs af •mng'Kíeno.—Condiciones: requisi­
tos. Primero, la primera ctiseñanza superior: s.'guiido. dos 
cursos de enseñanza de aplicación, para las piofesionales. 
en instituto provincial; tercero, ties cursos en lu Normal,
_ 12,* ¡Lijas de esuidios y de scri'á'i'os.— Servicios: mé­

ritos: división de unos y olios, y para que sirven,
13-  ̂ Libros de lexlo y programas de enseñanza. (1).
14. Lscuclas parlicidares.—Gurntilias y tcquKilos
lo .‘ Pasantes para escuelas úicowpú'Wi.—Giinintias; 

dereebnsj ascens<i-en esto si'gundo cuerpo aiisiliar.
10. Iteglamenios para procedimimlos iadkiales— 

acaarmíco-(íísciptí/iarios
17. '  Escuetas de párriilus y de adultos
18, ’ Jubiladones. fiudedadc.sy horfandades. tanto pa­

ra Mocstros públicos como parliciiiarcs: medios para llevar­
las á cabo.

DI.TIM.V. Otros puntos de no menor interés.
Suplicamos no se juzgue nuestro trabajo liasla que c'lé 

dcl todo publicado.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RESALADO-

ESTRaCTO de la S_ESiO,\' 11 DE MAYO DE 186á. 

Personas que couipnncB csla roiifcreiiria.
• B«niDn n , [ . , 1a,lo, preO Jcnlc, Unfto C4 rnifo G a c rr .,  d »  J IU B ttrd o »  ( 2 )

 ̂ imp*ftngua, p» a»nn(o dr mti toIríbejo.
mo wir f"» >■"> u-emuir,. ,a,r¡:,n orup.r M ú!li-
P'»fc.prci “ u, .1 mí.aJ» 0, I»,

Juan Jorge CaUro,
Pedro Pü«*yo.
Aogt'l A |«r, d e  N ndft.
Auge] Hodrigurz Sielsa.
PvJro G areít, d e  N ütoti.
Juan Mdiiael Seara.
AdIoqíq Freiré Migauz.
Blas Velo, d e l  T a l .  
barlolomé López, d e  La G r a n a .  
Manaol Í\  y ForaanJee, de Ares. Vonlura PueyO; stcreiario.

Carióla Frige, de Neda. 

í^rigHa Casi!.

Aníooiada U IgUaU. 

PurlfictcioD Bielaa,

María Je la ígleaU. 

Dolores Meñaca.

fiejircseolaotts de los parliilos.

Por Ortigueira. Por Puentedeume.

Don Benito María Urraburo.Don Martin García.
Don l»i:dro Gago y Corral.

Abierta ia sesión ú las 12, se teyú una comunicación 
del encargado por doña María de la Iglesia, excusando la 
falta de esta por estar enferma; y otra del Sr. Urraburo, 
manifestando se adhería á todo lo que hicieren sus compa­
ñeros y excusando su falta por imposibilidad material.

Dióse cuenta de la correspondencia recibida y acordó­
se lo conducente,

A invitación de uno de los señores concurrentes proce­
dió la Conferencia al nombramiento de una comisión que se 
ocupe de la redacción de las observaciones á la Ley, tenien­
do en cuenta los trabajos de la ex-conferencia de esta ciu­
dad, y las de los representantes de los partidos. Acogida la 
idea y nombrados los individuos, resultaron elegidos tres 
profesores, tres profesoras y un representante por cada par­
tido refumlido. Retirada la comisión para ponerse de acuer­
do sus individuos, se suspendió lase.sion. que volvió a abrir­
se después de una hora, y se leyó por el Sr. Secretario el 
siguiente proyecto de reforma ñ los artículos de ia

U:V I)E l\STRLCÜ()?i 1TBL1C4.

Sl'CCIOX PIlIMEltA.

D E  LOS E ST U D IO S .

TITn .O  l.

Oc Ia iirlmcra cnscítnnia.

A nículo  1,’ ..............................................................

Alt. 7.' La primera enseñanza elementales 
obligatoria par.a lodos los españoles. Los padres y 
tutores 6 encargados cnvi.irán a las escuelas públí- 
cas á sus hijos y pupilos desde la edad de seis años 
li.isia la de nuevo; á no ser que les proportioiicii sn- 
{ictenlemeiile esta cla.se de instrucción en sus casas 
ó en cstableciiijiciilo particular.

OBSERVACIOINES.

h l  an . 1.’ del Real decreto de 21 de Agosto 
de 1861, fija p a n  el ingreso en la segunda cuse- 
uaiiza la edad de diez años; modificando así la pri­
mera parte dcl ari. 17 de est.a Ley: creemos, pues.
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como conserueucía lógica, (jue la ecisctianza ob liga- 
loria se eMietióa á ese año.

En Es^iaña aienduio su csl.ulo de civilización 
aclual, el |»rinripÍo obügálorio en ja enseñanza po­
pu lares  un  principio allameiiie • benéfico, juslo y 
eijuilalivo, por exigirlo así la generaliilad de I.as 
coslurnbres de nuestros pueblos rurales, ijueesdon- 
<le vive la Inmensa mayoría d é la  población espa­
ñola. «'.onforme con este principio, y atendiendo á 
la solidez de la educación é instrucción en las tres 
clases de escuelas, párvulos, comunes y de adultos, 
nos atreveríamos á proponer se declare la enseñan­
za obligatoria desde los cinco de cilad. De este m o­
do los niños saldrán de ellas á los diez años con p rin­
cipios mas fijos y sólidos para seguir con fru to  los 
estudios ulteriores, ó el aprciidizige de un oficio.

Respecto á la segunda parle de este artículo, 
|wra 1.1 Ley nada leñemos que observar: los dere­
chos incontestables de la familia están allí respeta­
dos: no menos sagrados los de la sociedad v del niño, 
vénse éstos garantidos por el prinripio obligatorio; 
pero la d 'fiiullad de reglamentar la prueba á «¡ue 
lia de sujetarse ese « no .ser que ¡es proporcionen SU- 
rioie?iTEME?iTE es/a clase de instrucción en sus casas 
nos llena de temor y de esperanza. I'm fas pobla­
ciones cult.is esa saiisjaccion legal estaba cubierM con 
un  requisito reglamentario; pero en las rurales, 
donde ese santo t r ibu to  pagado al alto derei ho de 
la familia, se prostituye y se esplota miser.nhlemen- 
!e; es allí donde el Estaiio necesita exigir mayores 
garantías, en uso de su doble derccbo, como socie­
dad, y romo protector del infame miembro que  en 
su día lia de recibir en su seno, Descendiendo aho­
ra á un terreno menos grato, ......ifeslarémos que
si la intrusión estuviera corregida con celo y ener­
gía; si el código pena! se aplicase instantánea y se­
veramente sincontemplacion ile n ingún género; si 
ai prolesorado se le invifiiese ron atribuciones pro­
pias que allan.isen el ramino de l.i corrección, eii- 
Irnn es ¡oii eiilunri's! no tendríamos que pi;ni-tr.-ir en 
es'e terreno de arusariones, por encima del cual 
pasamos como .|>or ascuas.

Alt. I I .........................................................................

I ceramenle que el Gobierno de S. M. (q. D. g.)bay.i 
retrasado ese año para el ingreso eii los Institutos, 
(|ue aun así se vén éstos entorpecidos cu su marcb.i 
regular por el afaii <|ue ios padres tienen en que 
sus lujos term inen protilo la carrera. Si esc afan, tan 
perjudicial á los derecbos bien eiilendidos de ios 
alumnos y de la nación, no ejerciera la presión que 
ejerce en la sociedad, nos atreveríamos á pedir no 
entrasen en los institutos los nifuas- basta los once 
años. No esponemos las razones en que nos apoya­
mos para c.'ia petición, a fin de dar lug.ar á las de 
una autoridad competente y respctabiiisima en el 
asunto.

El señor Rector «lela Universidad de Santiago 
en su Memoria de 18GÜ dice:

T l T l 'L Ü  I I .

De la segnuda CM»eñnaza.

Alt. 12. , . .

Art. 1 , .  Para principiar los estudios gene­
rales de la segunda cnsrfían/n, se nl■» l̂ îl.•̂  lubcr 
i'umpliilo nueve años de dlad, y ser aprobad» en 
mi examen genera! de bis materias i|iu: abr.iza la 
primci,i en-uímiza eleinenlii! complei...

i'Quéjanse los profesores de esta Facultad ,—1.a 
de Filosolia y Letras—y esta queja es común a las 
demás Universilari.-is, de que los alumims no vienen 
debidamente |irc¡>arados para recibir sus lecciones. 
El mal cferlivamenle existe. No serán ciertamente 
responsables de él los enteiulidos profesores dé lo s  
iiislllulos, <]ue liaren cuanto esl.i de su parle par.i 
dar la debida iiislruccion á sus discípulos; otras cau­
sas influyen sin duda, y las tlej.imos anotadas en su 
respcfliio  lugar.» ( 1)

Dice e n  esotro lug.vr(2) «Reducida en la ac- 
Inaiidad la enscñ.inza de los institutos del distrito 
a! casi csrlusivo objeto <¡ue hemos es|)resado,--el de 
aprovetliarse solo |ior l.i generalidad de los .alum­
nos la enseñanza de ai|uellos establecimienios para 
seguir los csIikIIos un¡versíiarios--iioesiro deber nos 
obliga á indic.ar los obstáculos <jue  impidieron sacar 
do ella loiiü el fru to  apetecible.»

«Es el primero ) piinrijnil los csc.isos conoci­
mientos que en inslfuccion primaria I ieneii los jó­
venes (]ue ingrtwan en la segunda enscíianza. El es­
tado genera! de las es(uela> de primeras letras in­
clina á lo.'tribu nales de exámenes :i ser benignos, 
li.i'la el [innto de (jue i‘s un rarísisno suce.so sufrir 
reprobación en dios. No tenemos ijue exponer sus 
malasconsecnenrias por ser obvias, l.os alumno.s m.al 
preparados, difirilitieiile llegarán á .ad(|uiiir cono- 
ciinienios perfectos. El eslablecimieiiln que los re­
cibe se encontrará embarazado en su marcli.a pro­
gresiva. Reconoiiiendo e.slo el Gobierno de S. M., li.i 
creado en el ano de 18.Ó7 en los iiislilulos la ríase 
<liai¡,i de ejercieios de priiiiera ensc:ñ.inza, ([ue cu la 
!Ki iialnlad se redujo á tres loeciones semanales de re ­
paso de lectura y escritura. Esa útilísima asignalu- 
ra, aunque mal recibida, como era de c.sperar, por 
los aliiii'iios, está llamada á dar Imenos Irulos, con 
tal que se les sujete á unexámen esjiecial.»

o b s e r v a c i o n e s .

«II Opinión mas comnn de los padres <ie f.i- 
mllm ijiM' no  .illeiulen mas que ,i . ' il Islaccr e! .af.aii 
• le qtii‘ 'ii.s lii jos alíela n i  e n  en .-nín.' de rarrer.i, com . 
I'.'ilíeiido y censn cando el uso de los medios eiiqdea-

cui
t vcc

Este artículo se divide en dos partes, l.i edad, 
d  ex iiiieii; cu cuanto á lo primero, iiplaudimo.s sin-

(4) lli'nsorHi ciUili pHf. 
lí» p *  ̂ 3 \ 3 3 .
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dos para que  la inslruccion sea lari cumpliila como 
conviene, ejercen en algunas localidades una Cuerle 
presión sobre ci ánimo de los prolesores, ijue m u ­
chas veces no pueden obrar según lo exije el inle- 
rés de la enseñanza. A esta causa debe atribuirse 
principalmente la leniilail con ijue se procede en 
losexámenesy ejercicios de grados, faltando asi uno 
de los mgis pmlerosos estímulos para la aplicarionde 
los alumnos. Tam bién  inlluye, no poco, en la be­
nignidad de los tribunales, el temor de ver muy 
pronto dcsierio el eslablecimienlo en qne  dominase 
el espíritu de rigor, aun ruando  se contenga dentro 
de ios límites de la mas estudiada prudencia. Si no 
se hace general el uso de un arma (|ue jusiameiile 
empleada levantarla el nivel de losesludios públicos 
a la altura que reclaman los intereses bien en tendi­
dos de los alumnos y los d é la  nación, nadie puede 
prometerse qne una escuela camine aisladamente 
por una senda, en que  eucontraria, sin duda, honra 
haciéndose digna de los aplausos de los hombres 
verdaderamente ilustrados; pe roque  concluiría por 
«oner q i ie su fr ir  graiidcscoutrariedades á impulso
•le ios descontentos, apoyados en los cálculos finan- 
n e ro s q u e  tanto poder ejercen en el presente siglo, 
y del cual no están exentos los establecimientos de 
la publica ensefíanzí*..)

A no escasas rellexiones se prestan los m adu­
ros juicios del señor [lector en lo que llevamos ci- 

o Linpero, por ellos uno de los cargos, pesa so­
re las escuelas de primera enseñanza, que va á 

ic l lcp r  en d  profesorado de la misma, cuya incul­
pa iilidad es tan notoria como la de los mismos ca- 
«dralicos. Sujiónemos que  á poco que se penetre 

b  liisfona crílica de las escuelas, se notarán las 
r^usas de esa languidez con qu e  arrastran una vi- 
«a irabijada por complejos hechos, rjue de su or- 
pn izaciou , in.lepcndcncia y localidad resultan y 
por los rudos golpes que  reciben de la ignoran’cia 
y preocupación. Sut protender analizar los iiiulli- 
J  í> causales que imprimen un sello de carácter du -

en;'" '^r'i “ i ' '««eméritos y
■•'tndidos Catedráticos de Universidad e Institutos 
os fijaremos la,, solo cu uno, cuyo remedio m e- 
ecc que se le estudie. Para entrar á ese examen de 
n„reso eii los Insi.tutos no se precisa , . i„gu„  do- 
“ " '«« 'o  '!« I.as escuelas, en qne se acre,lile el apro- 
t-chariirenlo dcl iimo examinado, ni el gra.lo de ro- 

'•ocimientos adquiridos en la primera enseñ.uua al 
'«M'odir.sc de estas aulas. Kl rerlif.ca.io que la prár- 

ÍiXVh’'' lo^tiluu.s- exijo a los aspiranle.s a|
„ ” ; ’ umcarnenle en que el Alcalde del

■'•npio ordena á un Maestro examiue al u¡ñ„ , , ,  
t ■ ion, y cerlilnjijc de su apruli.icion en I;. ii.s.

■non pnm ana  elemental; examen oficioso y .sin 

'■¡orín'’ ,' '" '  '•«»"•«)■« d  MilVi.lo poslc-

; ; j  l.ic.1 el señor lecior, es un,aru,u ,osuce.so .u-

form f  T " " c e r . i l i c a d o  in- 
j a nada puede p ro b a re n  pro, „i e n c o n trad o

'!•' .diida ■'«o supvrncial .nslrucrion dcl individuo Fs-

I to, si algún intruso no se encargó de la dirección 
I  de) niño, y  los maestros titulares,cediendo a la  pre- 
I  sion lie los Alcaldes, como los catedráticos ceden á 
' la de la familia en la lenidad de los exámenes y gra- 

dos, tienen que  ccrlificar á  satisfacción de lós^pa- 
dres interesados. Tamaño inronvenienlo hace que  el 
tribunal del instituto no vea, no pueda ver en el exá- 
nirnando otra rosa que la rarencia de ios conoci­
mientos indispensablesptira seguir con fruto los es­
tudios de la segunda enseñanza; y que, elevándoseá 
Ja región de las meditaciones, tienda una mirada 
íuera de su recinto y vaya á posarla en las escuelas 
pnm anas, lamentándose al mismo tiempo de los es­
casísimos frutos, en ellas obtenidos, sometidos en 
aquel momento á su examen y aprobación. Este ju i­
cio triste, lamentable, si fuera exacto -pues  se sienta 
en nipótesis falsas-vése de frente á frente con otro 
que  asalta al tr ibuna l en la contemplación de tan- 
ios y tan buenos jóvenes que salen de los Semina­
rios INonnales, con antecedentes brillantes y cono 
cimientos no superficiales que  abonan su idoneidad 
m asque  suficiente para ponerse á la cabeza de esas 
escuelas P.ira obviar este mal, y destruirlo en ruaii-  
lo posible sea, nos lijamos en este artículo con las 
proporciones que lo liaremos; y proponemos, conco- 
iiocimienlo de causa, remedios que, si bien no des- 
ruyen el mal por su base, Jo corregirán en eran 

parle, ysirvcM ademas de dato estadisiico p.ara el 
estudio, en tiempos ulteriores de las verdaderas cau­
sas de tan grande entorpecimiento.

_ Exíjaseal n iñoque pretenda ingresaren
el instituto, romo requisito indispensable, m , docu- 
incnto expedido por la escuela pública ó privada 
düiule curso, en que  conste: la edad a! ingreso: las 
í-*íta.sdc asistencia; la salida de la escuela; los cono­
cimientos que llevaba en cada asignatura, y |a sec­
ción a que pertenecía: la vuelta á la escuela y el 
tiempo de interrupción; la seccionen que  volvió á 
• y e . a r  por razón de los conocimientos que conser-
'  aba: el grado de aprovecliamiciito absoluto y relativo
1-1S notas de concepto-com o son índole, aplicación 
comportamiento e tc - -d e  una y otra época: la edad 
‘ClasalnPulidu.itiva; los conocimientos que le f.i|. 

t'iron adquirir p.ira la completa enseñanza elemen- 
t'_‘U .  es para esludios generales, ó la enseñanza sui.e- 
nor, para los de aplicación; y ron este dato entre 
•» C'aineii en el iiislliuto.

S. Encada instituto |iroviiicial haya una dis­
pensa de matrículas y grados, para cada uno de los 
ayiiMlaimenlos de la provincia; cuya gracia ha de 
otorgarse por el claustro de aquel eslabiecim ienlu al 
mejor limo de la escuela o esciiela.s públicas de! mu- 
'"c rp to , .sepo  d  delalladuy oli.ial relato del maes­
tro, en todos los aniecedeiiles del niño acerca de .su 
«dneaemn, inslrucdoii y a.visiencia, y á condi,io„ 
úc ganar en el exámen de ingre.so la nota de sobre­
saliente por unanimidad; tanto que  la primera en 
senaiizasea para estudios generales cuanto sea para 
los d e a , . .c a n o n ,  .Si d  niño [iropnesfo por d  „ mcs- 
tro con los requisitos dichos no .s.alie.se scbresalíeni,- 
por unanimidad, el municipio perderá por aquel
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año eWJerdcho que  se le concede; si lo fuere, en c in ­
co afios, que son los jirecisos para bachiller en arles, 
no lend’ría el a) unlamieulo olro hijo agraciado has-
la ler minar el primero sus estudios.

3. " En  los colegios agregados á los iiislUu-
tos eslablecimienlos desconocidos cnlre nosolros, 
pero de utilidad incontestable, las becas de gracia 
de que  trata el -irlículo 145 de la ley, y los 1U y 11 
én su último párrafo deU\cal decreto orgánico de 
G de ISoviembre de 1861; dislribüyanse confor­
me lo preceptúa el U 6  de la ley, teniendo en 
ruerna lodo el capítulo 5 /  del Reglamento gene­
ral de dichos colegios de 6 de ^o ílem b^e  citado; 
pero con las aclaraciones siguientes: en todo cole­
gio provincial delenníncse por épocas, y no por anos 
el núm ero de gracias que corresponden en lada una 
de aquellas á ios pobres de la provincia: estas gra­
cias háganlas conceder por tu rno  riguroso a los 
Avunlam leutosde  la misma; y aprecíense como se 
mVrecen las observaciones del señor Rector de la 
Universidad de Santiago. (1) Asi conseguiremos que 
Jas gracias de matrículas y grados no sean ilusorias 
para la clase pobre: la acomodada, obtiene romo 
mérito la gracia de la dispensa; pero l.i iiece.sitada 
ha mcnesler también de la de los Colegios para u ii-  
liz.ar la de los Instituios, y hé aquí por qué  las be­
cas de estos son en mayor número que las de aque­
llos. . ,

4. ” E n  la cabeza de Ayuntamiento la es­
cuela elemental completa deberá tener la dotación 
de 3,300 reales, aquellas que hoy le tienen de 2,500, 
E l c.iusal <|ue nos mueve á pedir esto es que en 
n ingún  distrito municipa! baya padres de tamilia 
privadosde proporcionar a sus hijos la prnnera en­
señanza con las condiciones que  la pedimos [i.ira 
ingresaren  los Institutos. Como las escuelas de 2,500 
por 1,1 circunstanria d(f no ser de oposición, no 
ofrecen las garantías necesarias para llevar todos los 
registros con carácter oficial, que  merezcan fé y cré­
dito en los sitios donde deban tenerlo según circuiis- 
lanciadainenle se espociíicaia en su lugar corres­
pondiente; veransc los padres en  b  necesidad de 
buscar cu otros municipios el complemento de esa
enseñanza j 'csasfonnalidadcs: este será un gr.ivá-
men que es preciso desaparezca. A|)rüie(.h.iunis es- 
t.i 0C.I3Í011 para manifestar, por mas que éste no sea 
el lugar oportuno, que el profesorado gallego re­
conoce y esta agradecido i» los buenos deseos que 
presidieron .il señor I\ector de S.aiiliago en las ra- 
■/.ones <|UO aconsejó al (Tobierno Je  S. M. para pro­
ducir  la Real <5rdoii de 14 de Octubre de 1859
con aplicación .í Galicia. Comprendemos <¡ue para 
que fuese .asequible en todas las .aldeas la instalación 
de las escuelas públicas era preciso comenzar con 
pcqueil.as dot.aciones: pero ya que hoy, merced á la 
beiiélica actividad de dicho señor Rector, y á las 
buenas disposiciones de las Jun tas  provinciales, en 
todas las cabezas de Ayuiilamiento en  este antiguo

(1) M a i  18JI p'u . a'> y  a t.

reino están dotadas las que  menos con aquella do­
tación de los 2.50U; para estas y no otras pedimos 
un  impulso mas hasta hacerlas de oposición. ¡Nóte­
se que e«í esleeseriio no pedimos .aumento a lguno 
en lasdoiacioucsdelús escuelas tic niños; est.i circuns­
tancia importantísima jusliíic.T iiue.-.tro deseo, pues 
en ello no llevamos otro in teresque la gaiaiilíaijue 
ofrece la opinión.

En .apoyo de lo que  llevamos expuesto en los 
cuatro anteriores puntos, declaramos que el profe­
sorado lio rehúsa, antes liieii lo anhel.i, que se lleve 
en las escuelas l.i mayor suma de dalos esiadíslicos 
sujetos á formularios uliciales, con carácter formal 
y garantías de acierto; que ron esto; con los inceu- 
livos ,anteriormcnle indicados: con los cinco afíos-- 
eiiii e los cinco y diez--de escuela; no porque se ne­
cesiten laníos, SI no porque ateniliilas las fallas de 
asistencia han de ser estas siempre lamentables, por 
mas correctivos que se impongan; y con el uso del 
arma á que tan oporluiiamenle alude el señor Rec­
tor, arma que, á nue.stro modo ilo ver, cmpleadl á 
un tiempo en iodos los lusliiuios de uu distrito da­
ría opimos resultados; tendríamos dado un gran pa­
so para corlar la cabeza de esc gigaiile que ha pe­
netrado en las aulas y que con sobrada razón seque- 
jan los señores catedráticos de universidad. La sus • 
pensión de un  año en el ingreso del Inslilulo es á 
nuestro juicio de tanta imporlaucin por el saludable 
efecto que iiitrodurc en l.is famili.is, como el bien 
que  al mismo suspen.so se le b.ice. Obhg.ado a re ■ 
trasar un año cu su carrera, ver;í.sc al padre con so­
lícito afaii encargar á un maestro autorizado la per­
fección de la instrucción de su Injo en la primera 
enseñanza; á este, reilobbir su aplicación, en no tener 
falla alguna de asistencia, y 011 adquirir con largue­
za durante  el año cuanto le falló para silir apro­
bado.

R é s t a n o s  maiiifeslar por último que el dcroclio 
de un padre á educar á su hijo es iiicucstionablo; 
en los pequeños centros de población, que en España 
son en g ra n  n u m e r o ,  csrasísiiiia es la cifra de los pa­
dres que los e d u c a n  [lor sí inismo.s; m e n o s  os el de 
los tutores, á no s e r  <|iie los encomienden á algún in­
truso. Esto.s padres \ tutores c|ue no pueden llenar 
los requisitos airiba iudic.jdos, no lie..01 <lerecho 3 
las bci.isde gracia V di.s|>ensa de matrículas; y aun 
susbijosy p u p i ü S  deben ser m i i  a d o s  en el examen 
de ingreso con prinlenle prevención; prevención 
justa, que sol.iiiiente puede destru ir l.i posición es­
p e c ia l  dolos padres y el genero ile o c u p a c i ó n  á que 
csléii consagrados en la sociedad.

Al t. 18. Pai'á pa.sar a los csindios de aplica­
ción correspondiente á la segunda eiiseñaiiza, se re- 
iiuieie haber cumplido diez años y ser .aprobado en 
ún exiiiixMi general do la.s materias que comprende 
la primera ensciiaiiza sujierior.

OBSERVACIOINES.

Si p.ar.a los cstmlios generales se exijo ya en el 
añude 1862 ilic/. afios de edad, para los de aplicaciii
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que la ley reconoce un  año mas para adquirir  Ja pri­
mera etiscfíanza superior, debe subir liasfa once. No- 
sol ros sostenemos que esta edad no debe bajar de doce 
si la primera enserianza superior ha de ser verdad, y 
porque en ello no resulta daño alguno.

Veámoslo.
1.' Los csludios de aplicación son prepara­

torios para las enseñanzas superior y profesional —
I arlículo y de esta ley--taiiibien los son para 

la obtención de varios títulos de peritos que, con 
arreglo á los reglamentos }■ programas de los Insti­
tutos, pueden estos habilitar según el 82 de la Ley. 
Po r  el .irl. S7 las cnscfíaiizassuperiores han de extjir 
por sus regiameiilos el grado de Bacliiller en artes, ó 
las asignaturas lie aplicación en cursos de igual nü- 
mcro(]uc para obtener el bacbilleralo. Ahora bien; 
l'is principales si no todas lascarrerassuperiores, li.in 
exijido ya el grado «le Bacliüler; luego no es el es­
tudio de aplicación en la segunda enseñanza e! de- 

I dicado a estas carreras, por masque exijan el de am- 
í püacion en la l ’acullail de Ciencias.

2.° Por el ari. 28 se manda «jue los regla­
mentos de las profesionales determinen que parle de 
los csluflios generales ó de aplicación de la segunda 
enseñanza se lian de exijir para m.atricularse en aque- 
lla-s; pero la duración de tales estudios previos ha 
de ser menor que la seíialad.a en e! art. 27. Ahora 
bien: estos estudios, que calculamos en tres cursos, 
porcjue no pueilen exceiler de cuatro, pueden sin 
dificultad y con gran provecho comenzar á la edad 
de 12 años para leriiiiiiar a la de 15 o 1G, cdail seña­
lada como la mas temprana en el ingreso de las es­
cuelas profesionales.

Y  3." Los Institutos están hoy facultados, en 
conformidad con el .art. 24 de la Ley y reglamentos 
vigcnlüs, para liabilitar en el perilage dicho; este 
peritagc necesita un título profesional. Ahora bieíi: 
no se expide título profesional alguno hasta los 20 
íitios de edad; c.sios no tienen cinco de estudios—que 

el tiempo empleado para el hacli¡lleralo--!uego 
hasta «jue comiencen á los 15 ó l i c u a n d o  menos.

He aquí por <|ue los 12 años están prudente  y 
previsora mente calculados, amen de las garantías de 
sah erq u een  esos dosaños de aumento aprovct lia en 
la primera enseñanza superior; garaniia que abona 
6u idoneidad parales estudios posteriores.

Suficieii'eineule discutidas, por arlícultis las 
•■'nleriorcs observaciones, se aprobaron y se levantó 

sesión: eran las tres y cuarto.

CONFEREíJCIA

do profesores del p a rtid o  de Vivero.

Fslraclo dit la sfsion del 21 Je  Altri! Je 18C2.

SKNüliKS l'fitlKKSüHI'S tSI.STKMKS. 
/Intoiiío /iV/mn.

D. Manuel Cfmmillas.
(). Manuel de Castro.
Ü. Anionio Hamudo.
D. Justo l^ico de Coaña, Presidente.
ü . Manuel María Hodriguez, Secretario.

Se !ey6 con gusto la circular de la Conferencia del Fer­
rol, y entre otras cosas se aprobó, sobre la reforma de la 
primera enseñanza, la opinión siguiente:

í.° Que la piiniera enseñanza se denomine primera 
educación, y se divida en completa y elemental, suptimién- 
düso la superior.

•2.° Que 1a completa abrace: Religión. Lectura, Es­
critura. Gramática castellana. Aritmética. Nociones de 
Agricultura. Industria y Comercio, y de Geografía ó His­
toria.

3. ' Que la elementa! comprenda: Doctrina cristiana. 
Lectura, Escritura. Elementos de Gramática castellana, 
Elementos de Aritmética, y Sistema legal de pesos y me­
didas.

4. ° Que la educación de las niñas comprenda las mis­
mas materias, excepto las Nociones de Agricultura, Indus­
tria y Comercio, sustituyendo estas con labores propias del 
sexo; y en la dase elemental la Gramática con la calceta y 
costura.

5. ” Que se supriman las retribuciones y la primera 
educación sea forzosa y gratuita para todos.

6 . " Que las obras para texto sean elegidas libremen­
te por los Maestros de entre las que no estén reprobadas 
por el Gobierno.

7. ” Que todo pueblo de t,GÜ() almas tengi una es­
cuela completa de niños y otra al mvnos elemental de niños 
no coiisiiilte.ido las elemoutules de niños sino en pueblos de 
menor vecindario.

8 . ‘ Que en los pueblos de 3,000 habitantes haya dos 
escuelas completas de niños y niñas.

9. ° Que las escuelas cuyo número de niños concur­
rentes consiaiileiDüiite exceda de sesenta, tengan un maes­
tro auxiliar.

10. ° Que las escuelas elementales esten bajo la direc­
ción y vigilancia del maestro de Di.strito, las completas ba­
jo la del de farlido, y las escuelas de l’artido bajo la del de 
l'ro'incia ó del Iiisperlor.

1 1 Que las escuelas de párhulos y elementales pue­
dan desempeñarse por personas sin Ululo; pero mediante 
cerlificiiilo expedido en su favor, y en virtud de ejercido» 
ante un trib<imil de censura del seno de la Junta provin­
cial,

l á . '  Que se clasifiquen las escuelas en Parroquiales, 
de Di.^trilo, de l’erlido, y do Provincia, comprendiéndose 
todas en las cntegorias de entrada, ascenso y le'rmino.

13.' Que sean «te en/rüdu las escuelas de pueblos ó 
parroquias cuya población no esneda de 2,003 habitantes; 
de (i.vci’nso las lia puuUns de 2,000 á 3,033; y do térmi­
no la» de pueblos de mas de 3,033 habitantes.

11. ' Que todas las escuelas de Partido sean deas- 
censo, aunque la población no llegue á 2,000 almas; y de 
léniiino la» de Proviiiciu, y Partido cuya población exceda 
do 3.0110.

lo .“ Que las escuelas do entrada se dén por oposición 
y las de ascenso y término por concurso y rigurosa escola 
de antigüedad y inérilos contrai ios en la enseñanza,

J().“ Que los lti«pGCtores provinciales, Secretarios y 
mas dopeudietile» del ramo, sean nombrados igualmente 
p o r  cuiiciitso e n t r e  los maeslrob de cutegoria do té rm in o  
en la misma piovincia.

17." Que los maestros ademas de casa, local, y nic- 
iiage para la eícucla, dcnfrulen como sueldo inlíiimo:

De entrada..................  3,000 rs.
De ascenso.................. íi.OüO id.
De lérmitio. 7,000 id.
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Las maestras respectivamente la tercera parte menos
18. ° Que los maestros sean jubifndos—como que son 

tanto 6 mas acreedores á la consideración pública, que los 
demas servidores del Estado—por cuenta del Tesoro en 
esta forma:

Los que lleven 20 años de servicio con la tercera 
parle.

Los de 30. con la mitad.
Los de 40. con las dos terceras partes
19. “ Que se organicen de otro modo las Juntas, ad­

mitiendo en ellas personas que pertenezcan ni profesorado, 
y tengan algún titulo profesional ó académico que les su­
ponga criterio para la enseñanza.

20. ° Que cese la intervención déla autoridad civil en 
las escuelas y estas dependan de un centro directivo y eco­
nómico, establecida en la Universidad ó que pertenezca la 
provincia.

21. ° Que se sostengan ó conserven las escuelas nor­
males en las Universidades para que cursen en aquellas los 
aspirantes á maestros dos oíins, psaando el tercero á prac­
ticar, como axiiiares, en escuelas de partido, ó de provin­
cia, antes de sufrir el examen para la obtención del título, 
del cual no deberá haber mas que una clase.

22. '  Que los mae-stros al pasar de una a otra provin­
cia, no pierdan los derechos adquiridos en antigüedad, 
méritos etc,

P R O V Í M C I A  D E  L U G O .

Notn d e  lnseacuclA « q a e  delie  h n b e r  p o r  la  
e las if leae lon  a u te r io r .

NiSoB,

Escuelas de entrada. , 74.
ascenso. . 28. 
término. . 9. 

Escuelas elementales............ 400.

111.

511.

Vivero 3 de mayo de 1862.— Justo Pico.

íücaion ilel 11 de mayo.

Stliores, Profesores!

Rogina, don Antonio. 
Chutnillas, don Manuel. 
Ramudo, don Antortio.

Castro, don Manuel de 
Rodríguez, don Manuel. 
Pico, don Justo.

Reunidos loa señorea Profesores en el local designado, 
se dió cuenta de las comunicaciones recibidas dcsile la se­
sión anterior. Kn su vista y para evitar dilaciones y moles­
tias á los profesores que están á larga disl.an.'ia, acordaron 
facultar á don Justo Pico para que se cnlendieae directa­
mente con ia ConlVreticia del Ferrol y pasar por cuanto 
aquellos celosos profesores hiciesen, considerando esta re­
fundida en aquella. Asi mismo que al Iraslailar á la del Fer­
rol copia de esta acta se le den gracias pi>r el celo y activi­
dad que desplegan por el prniésorado de primera ense­
ñanza. Con esto se terminó la sesión de este dia que lirmati 
dichos señores de que como Secretario certifico.—Justo 
Pico deCoaña.—Antonio Rogina y Travieso,— .Manuel Oliu- 
inillai 1‘iñciro,—Antonio Ramudo Mdrlincz,— .Manuel de

Castro,—Manuel Rodríguez Fernandez. Secretario,—Es 
copia.—Vivero 13 de mayo de 1862.—V ° R." Juslo Pico, 
—Manuel Rodriguez Fernandez, Secrctaiio.

CONFERENCIA 9E PROFESORES 
DE VIVERO

R c fo n d it la  c u  la  d e  l 'c r r o l .

T'i'rero 12 de mayo de 1862.

Muy señores mios: Aulnrizado por e.sta Conferencia 
par.i tomar su nombre y lepresentarla en esa, me apresuro 
á ponerlo en conocimiento de Vds, Por consiguiente e«n 
Conferencia cuente con la aprnhicioii de sus ¡irlos por nues­
tra parte.—Doy á Vds. las mus csprcsivns gracias por la 
deferencia con que me lioiifaii sin mérito alguno, si no es 
qué consideren por lal mi deiddidu voluntad en obsequio ¡le 
nuestra abatida profesión.—El medio que Vds. adoptan 
para llevar la discusión ó lodos los comprofesores, es senci­
llo y económico. Lo que yo aconsejaría á Vds si sigo valie­
se mi pobre opinión, es que haya poco escf úpulo en el exa­
men de las opiniones—con tal que In mayoría convenga en 
lo mas esencial de la reforma—y se lance prontamente á re­
dactar el provecto—exposición, turnando el nombre de los 
profesores gallegos, prévia autorización de estos.— Îin- 
porta poco que algunus ó muchos disientan en cosas acci­
dentales. En lo que creo preciso recalcar mucho, es en bi 
«fioñcí'o» de las Juntas y en la creación de un sistema di­
rectivo y económico sin salir del cítenlo del profesorado. El 
cuerpo de Ingenieros, el de Telégrafos, el escolar de segun­
da easeñsnza, y el faeultalivo de otras ciencias se gobiernan 
por autoridad propia mucho mejor que la primera enseñan­
za con su nnóinala vida. La experiencia nos está demostran­
do que esa especie de sistemo mixto y complicado por que 
se rigen las escuelas, mas conduce á la coiil'u.sion, que á re­
sultados consiguientes á vida propia de una institución cual­
quiera.—También quisiera que no se mencionasen en los 
periódicos las rtotnriones de 1,000 y 1,501) realesy metio.s 
aun, me dá fiel re cuando leo on losRolelioes y en l.i Gaceta 
tal oprobio en el siglo XIX., cuando un simple portero se 
avergüenza de no disfrutar mas de 3,000 reales de .«ueldo. 
Ror esto las escuelas incompletas, que yo ¡iretonjo llamar­
las elemenlales, las entrego á los pueblos (V parroquias en 
donde se permita establecerlas, en cuanto á renumeraciu- 
nes ó recompensa del maeslru; y las sujeto im cuanto á In 
dirección y enseñanza, á los profesores ¡le di-trilo — l'cro 
las completas, ()ue en su mayor parle'icnen, en iillimo re­
sultado, a convertirse en i ticoinplclas, por lo vicioso del ac - 
liial «isletne directivo y adminislrutivo, deben dotarse de 
modo que haya esKimiIo para los maestros, lejos de que 
nos erilregiiemos á la indolencia, haciendo com|iaraciunes 
odiosas, ó bien á la consideración de un lri>le porvenir.— 
No me Inigoilusionescreyenilo que el personal de Galicia 
no pueda nii'jorarse; mas en lo que no cabe duda es que 
hay miicbos profesores buenos y muy liignos, y que isla bon­
dad se exlendeiía por medio de una in gaiiiz,¡cioii menos 
coni|)licaila y mas lioiiiogeiica por decirlo asi, que laque lieno 
hoy.—’lampoco juzgo, ni reniotameole, que la tefoima iic- 
ciia bajo bis bases piopuestascn nueslra Gonfercncia produ - 
ciria resiiltndus que son ile desear; pero tengo fé en que con- 
ducirla á mucho la subiiispeccioii.—Opinamos que las do­
taciones no cscednti de lus limites de la moilestia. Acoslum- 
bíüdus á vivir parcamente, senlimos poca» nccesidailes, y 
con poco las podemos salisfacer en una decente meiliania; ia 
imagen do la miseria en la vejez ó un la imposibilidad de con- 
liiiuiir ejerciendo el .Magisleiio, se deslicrra con la jobibi- 
cion; á Id par que con esta esperanza cobrarémos mus alien-
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to para llenar cumplidamente nuestra importante misión y 
progresar en ella en provecho de lu humanidad. Pretender 
equipa! amos con o tnis clases, aunque sean mucho monos úti­
les al Estado, Soria [iroducir un esráridalo que á toda costo 
debemos evitar. En creció; el público ¿cómo nos juzga?— 
Permítanme Vd» esta conlertacion atrevida é imíecorosa; 
como la última carta..... Yo no quiero que nos confundan 
con los que loa coiitcibuyenlcs suelen apellidar, con razón 
b sin üH.i. presupueslívoros, que esta idea tio“ haría mas da­
ño que á otros servidores del Estado.—He molestado ya 
demasiadamente la «toncion de Vds. con las antecedentes, 
desaliñadas y ocaso inconvenientes iiidicHcionef; pero Vds. 
las didmularán, porque conocen en su ilustrado criterio 
cual sen mi intención: '«honra del profesorado en provecho 
del público.» lluego pues á Vds. indulgencia.—Con esto, y 
con decir á Vd->. que (iiiedan autorizados para disponer nues­
tra opinión para la prensa, y para considerarnos suscrito- 
res á la /luja cuyo prospecto recibimos, queda suyo afectí­
simo amigo y compañero Q. B. SS. JIM.—Justo Pico de 
Coaita, (t).

CoDÍcrcDcia de los parlidos

d i: NOVA Y MUROS.

Sesión del 5 de Mayo de 1862.

Tteiinidos !ns profesores de primera enseñanza de di­
chos partidos judii'iidiis, acordaron las adjuntas bases para 
la ri'fi.nna de la ley acdiyl de Instrucción pública, la« que 
deben consultarse con l.i Conferencia de profesore.s dcIFer- 
rol, como una deferencia justa y merecida por lu invitación 
que se sirvió hacer 011 su atenta cartu-ciicular del 18 de 
marzo último.

Atl. 191 de la Ley.— Los profesores de escuelas pú­
blicas elementales completus disfrutarán: Primero: Habita­
ción decente y cupaz para sí y su faniilia.

Segundo: Un sueldo lijo de 3.1590 reales anuales por 
lo menos cu las capitales de Ayunlamieiilos rurales; de 
'1,100 en las capitales de los juzgados de primera instancia 
de ■-iitrad.i; de 5,500 en las d e los de ascenso; de 6,600 en 

de tenniiiu; de 8,000 en las de provincia, y de 10,000 
cuMíidiid.

El censo de población es sin duda la única base scgii- 
para fijar el núinenv de esnielos que debe Iniber en cada 

lucaiidail; pero no para arreglar á él el sueldo de los profe­
sores. que debe estar en razmi direrta de la Categorías de 
los punidos en que ejercen el destino; poique en lu misma 
lo están sus necesidades.

Los Secretarios de Ayiintnmienfos rurales tienen hoy 
el sueldo de 4,100 y 5,500 reales, y el de Ü,UüO los de ca­
beza de partido: mienlrus que el piofesor de ív'oyu (por

(1) IJuTios rosibido un p U cero o n la  iaotura de &»U carta; 
lectura qu- r - s  oomplftoe, no aolo por m uohís da las ideas q.uo en- 
(Uerr*, jjim p^rc!-- apresu-a la realíncion  de nuestra constante 

e«. qi.o ul CKNTRO PaE PA H A T O B lO  eom im oe en el 
o  ooniin riel p:u-£ 1:5 v .vero, j  term;nv en el opuesto del de 

■“«tans E l señor Pie-, tic C iaña no es conocido peraonalmente 
ninguno de nosotro-, y  sin  embargo U.1I.M, lo- de cats Cnnferen- 

oia. le  oiiviai» au.r ..i,-- i : ,-
«a la , profs.¡-,.--i ,>;■ l r-".- 

0.1 oeilo ieo  .. e ; » «.':'»a "i:' - j ; , , ,
'■ V . h . ■
• o n o ; ,

f  •. I.!.;:, ;,,u> Pi;« p.-ip 
■“■■‘••u. V" b.... ■

- -r o y

o-r. '.-id: e l señor Pico es ys conocido 
p . r ‘roritro sobro osouoins púbii- 
y rrovinoins- tombicn -rl " ó  -r Cabes», 

>•',u  biüii reiiactnda c^p »;c,on ó lar* 
- "Qv-i vi objeto CvC:!'! Confo-

I -s como ]'■» polos. d;gáiiii..,lo 
t'FORIU: Qua aunque su  cab esta an 

• ■■■ r .n i-.in  por UD lado o,O niguei-
ml' y  Eolii'.üJs. K ues'ros oom-

Viiil.uia suplirán todo lo qu ? aobru esto callamos: no son  
> ousm os indivieim s de c 'ta  ciudad los qua ino---;ün la hon- 

g " ’ t s . o oBit.io aoo;dentel¡ »on TODOS i---i que viven  
aiv.tr.* territorio gallego, que nuestros ooraprofosores

«arcaran de una mirada sobre e l mapa.

ejemplo) tiene que subsistir y sostener el decoro y la decen­
cia que su posición social exije con 3,300 reales, sin otra 
agregeciuii mns que los disgustos inherentes al destino que 
desempeña, ¿l’uede haber una justificación mas acabada en 
favor de los profesores? ¿l’uede darse una anomalía mayor 
que la demostrada por el paralelo establecido?

Los Jueces de primera instancia de entrada tienen 
12,000 reales 16.000 los do ascenso y 20,000 los de tér­
mino. Los promotores fiscales siguen este misino órden 
piogresivo decategoris y sueldos, asi como todos los de­
más empleados ib“ Ins (iifereiiles carreras del E.staiJo. ¿Y 
por qué los profesores de instrucción primaria han de ser 
de peor condición?

Todos los profesores de universidad, institutos, etc, 
tienen ademas de las vacaciones ordinarias, tres meses de 
verano, para atender á su salud y ocupaciones propias; du­
rante los cuales cobran su sueldo por entero como si estii- 
viesflti en el ejercicio de sus funciones. Si lu ley dispensa á 
los profesores espresados las justas consideraciones de que 
acabamos üc linblar, los de primera enseñanza también son 
acreedores á algo.

Las vacaciones que por reglamento tienen éstos son 
pocas y curtas, por cuyo razón serio de desear que en la 
época de verano tuvieran de derecho cu-ireiita dias do li­
cencia, por lo menos, (desde el 21 de julio hasta el 31 de 
agosto, por ejemplo) para tomar baños y aguas, arreglar 
asuntos propios y de familia etc; ó abonarles como gasto 
extraordinario lo que pueda costorles hi persona que les 
sustituya durante dicho tiempo, pues que haciéndolo de su 
cuenta, cumo ha sucedido hasta aqui, eii enfermedades y 
ausencias iudispeusables, equivale á quedarse sin sueldo ó 
con una parte iiisigiiificante de él, teniendo que dejar en 
descubierto sus atenciones.

Einancipadon de la Instrucción primaría. Todos los 
ramos de la administración funcionan por medio do gefes 
naturales, solo la In«liucciori primniia spesar de ser hoy 
uno de lo*> principales, está bajo la tutela de curporaciones 
eitniñas. que por d  beclio de serlo, embarazan iiutuble- 
menlc su marcha y desenvolvimiento. Pequeñas reformas se 
necesitan para conseguir el objeto. Con poner un ousiliar 
en cada capital de pailido podiú gozar la escuela del mis­
mo, el carácter de superior, bajo una misma secciuu; y el 
director de ella, sin mas sueldo que el que goce como tul, 
con una pequeña subvención para gastos de visiba, curres- 
piuidencia etc., hará dos cada año á todo el partido, por los 
meses de julio y diciembre, en concepto de inspector del 
mismo; poniendo el resultado de ella en conocimiento del 
de provincia, el quede este modo tendrá lo suficiente con 
visitar liis capitales de partido y cuando mas las de ayiiuta- 
mii’iilo. De esta nienera y conque los profesores de la capi- 
Inl de provincia compongan el tribunal de exámenes, opo­
siciones etc. son innecesarias los comisiones superiores y 
lociiles que prescindiendo de alguno que otro individuo que 
tcng.n un interés particular por la enseñanza, se reúnen po­
cas leccsy á disgusto, y entonces con la mejor intención 
deciden casi siempre en cuntía del objeto para que son 
creadas.

Seria corivenieiiti: y necesario que en todas las escue­
las Hemi'ii tales romplelns en cnanto ¡leguen al número de 50 
niños, iiubie.se un ayudante, aunque fuera con el sueldo y 
coiiiiieioiies de quo gozan los que hoy regentan e.scuelos 
incompletas: lo ciifl seiiii un medio de enseñar y perfec­
cionar á i-sta clase de personas que después desempcñaiiun 
mejnr las churlas eiprcsadas, si dcseabiin pasar á ellas.

Ccnirniizacion dr finidos. Coliratido meiisunlmenle 
Ins profi sore'' ile cada partido de las respectivas nilniinislra- 
riones de reñías. I.o iiiismo se remití! el estado de obligacio­
nes ¡li Ayuiilaiiiieiilo que al Admiiii-lrador; y este con iin 
recibo i) libramieiibi del iiileresado, acredita el pago, cuan­
do lo haga lie l'i Cii'ilidad total; piidieiido devolver el esta­
do á lü provincia pura que alli surta sus efectos.

IMiego 3.
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Todos estos profesores creen que el sueldo de las es­
cuelas elemeolales completas debe ser el mismo en una ca­
pital de provincia, que en una de cabeza de partido ó de 
ytvunlamiento, ó que en olrn que no esté iuLlaida en las 
tres categorías dichas, con tal que tenga el mismo caráclerj 
porque en todas parles es la misma la enseñauzu, j  el mis­
mo el tiiimero de asignaturas, lauto mas cuanto que la ense- 
fianta ofrece mas dificultades en los pueblos menos predis­
puestos á recibirla, que en los grandes centros que por sus 
condiciones especiales y ventajosas es sin duda mas Incil.

Noya 5 de Mayo de 1862— El l’residentc: Manuel 
Fraga.

Reformas que requiere la primera enseñanza según el 
parecer de los profesores Ululares del parlido de 

Corcubion, provincia de ¡a Coruña.

Triste  ha sido la posición ilcl Maestro si mi­
ramos á su pasado: mas lri,sle es lodavia si iiosíija- 
mos en  su presente; y irislísimo, inmcnsaiiienie tris­
te, si consideramos su fu tu  ro ( 1) ..................................

Tengo el alto honor en esta ocasión de repre­
sentar un parlido juí^icial; este p.irlido es t'.orcu- 
bion, en la provincia ile la Coruíia..............................

Hechas las anierlores inclicaciones. nos atreve­
mos á manifestar las sigiiienles reformas cjue re ­
qu iere  la primera enseñanza.

1.‘ Cenlrahzaaon (le Jondos. Sí, ccntraliren- 
sc los fondos de la insiruccion primaria, y esa vid 
hermosa y fructífera llenará sus deseos, y borrará 
cl oprobio que le ha precedido y que  lia sido el
maiiunlial de muchas desgracias. Formará hombres

(1) Suerim im os pirrafos enteros y  truncamos aleunns perio­
do» por raaones que particularmente esorlbimoa al Sr. Iiamas, pre- 
BideUte de esta Conferencia. Seguramente no quedará satilfsohoi 
pero la Doaioion esoepoional del Sr. Lamae no le  permito ver las ra­
bonea do oonvenienola y otras graves que no se ocultan á nuestros 
lectores; harto hacemos oon no suprimir TODO menos Jos epígrafes 
de las bases. Nosotros le enviem os nuestro smoero afecto y nues­
tro profundo sentim iento á iodo lo que está sufiisndo aquel pun­
donoroso jiTofesor; otros, en otros puntos y  provínolas esperim entsn  
oossf parecidas. Por eso nosotros oroemo» que este  roedlo de oomu- 
ni carao los profesores entro sí, 1.a de srr fecundo on resulMidoa. t>h 
s'l Loa profes.; 'o» debemos agrunam os todos para buscar en nues­
tras fu.'.ras algún remedio á tantos males, y.i q u e lo s  pue­
blos no oomp rendan aun la laielon dsl maestro L a persecución hor- 
r ib le é  Injusta, que haoo un «ao o s-í sufriendo el 8r. T.-imaa en Ca- 
roariuas, ©a unr- razón mas para que noa agrupemos. Deeimos injus­
ta, porque la  reraeonolnn principió c o n la  toma de posesíqn do 
aquolla desventurada esculla , prob.sndauos as.© boo'.io ..uc no pue­
do sduoiree si e l maestro tuvo o  no tuvo >a ouipa do tal u^nfl'-to; si 
por antecodentsB se  juzgara e l 8:'. Lama» los dejó m uy oivr.plldos 
on Fuentsdaum e, donde sirvió do auxiliar en oquolla oaourla públi­
ca algunos aRos, N o decimos mas. porque no podemos; es asunto so­
m etido á Iss autoridades oompetentes, por e l  cual hacemos voto pa­
ra que salga ileso el Sr. Lamas.

U no de le s  primeros recursos á que so ocha mano oontr.-. un 
maastro es privarle do sn exigua dotación ¿No podíamos todos los 
profesores do aa lio la  oonstitu r un fond o para asistir, on calidad de 
préstamo 4 los desgraciados oompañorns quo as hallaren en  esa 
situación; y  que e l HAUBREj de sus hijos y  e l desconsuelo de su 
cara esposa obligan al mas fuerte á cometer actos, que s i  bien  
le  salvan por e l m omsuso, es un p u n in tio l perenne do morliñca- 
ciones coutinuaaV

capaces de d irigir los desiinos de un  pais; y estos* 
hombres criados b.ijo el cuiibulo tle t.'iii buena ma­
dre gobernaráii sus pueblos <!e un modo que han
ignorado ha.sla a q u í .................................................. • .
......................................P o r  eso diicia no ha inuchosl
días en las Corles el Fxemo. señor Fernandez ISe-| 
greie; «Dios es Oimiipoleutc y cl dinero es su le- 
iiieute.

"¿f Derechos pasivos para ¡os profesores ¿/¿j 
primera enseñanza.

Esta es una medida reclamada yá por todos y 
que  suponemos se halla en la ineiile d e jo s  señores 
Legisladores; por lo mismo no nos ocu[iaiémos en 
ni.mifestar las razones que leiicmos para rec lamarla 
Basic solo ilecir que el profesor tle primera ense­
ñanza presta mas servicios al Estado que ningún 
otro empleado; y que por lo mismo, primero q u e |  
a nadie deben concedérseles esos dercibo.s, evitan­
do de ese modo cl verse espueslo á mendigar d e |  
aquellos que el ha sacado de l-i ignorancia y enea- | 
minándolos al saber ) las comodidades.

3.‘ Un uniforme igual pu ta  todo el profeso­
rado de instrucción primaria.

Al sentar la anterior base de reforma creerán | 
algunos que deseamos hacer oslenl.K.loii de nues- 
lr.i profesión por medio de un uniforme deslum -j 
brantc, nada de eso, IVosoIro.s pedimos uu un ifo r­
me auiii|iie sea una Hopa, y las razones (jiic leñe­
mos para ello, son muy tantas, Nosotros queremos | 
que la clase sca respetada; y para ser re.v[>elada 
es preciso (jue lodos sus individuos se dislin- 
gan de loy demás: queremos evitar que  haya J u ­
das en cl magisterio: queremos ijue los dedicado.s 
a la enseñanza, no fi’ocuenlen las capillas de B.ico 
y Otros cslablei imicntos <|uc no honran nada la cla­
se. Fues bien, e»lo se evita por medio <ic ese u n i ­
forme <[ue pedimos. No .sí; ineztlará de ese modo 
un profesor con cierta clase de gentes, i]ue una.s 
veces por compiomi.so y otras por vicio v.ni a asis­
tir á esos Iciiiptos de corru |)rion c inmoralidad. Si 
e! maestro pasa á un pnehln dií.sroiiDritlo para el, e! 
pueblo le conocerá y rc.'pclira, y ocupará en la so­
ciedad el lugar que lo peneiicce, Ks nct esario con­
vencernos que la idea de maestro en l.i mayor p a r­
le de los [lueblos es muy polire, y se mira aun en 
el al ente haiiilirieiito y desprecialile: este es uno  , 
«le los motivos que arredra a murlms jóvenes estu­
diosos de esa desgraciada [ir.il'i;'ion, desenos pues un 
uniforme y se reformará esa lal.sa ¡dea.

Muidlas mas bases lení.iinos (|ii<; iiulicar; pero 
tenemos presente ijtie «d «¡in; lodo lo «¡iiicre todo lo | 
pieide. Esto nos obliga li gnanbir  s 'lnicio en algu­
nos [lUiilos, y á pedir poro p.ira idealizar poco.

Fuelle usted señor Fi osiiicnle de la Conferenria 
do profesores del F eno l  hacer el uso <¡ue le parez­
ca de las anleriores imlicacione.s; en la seguridad d c |  
«jue e.via es la opmloii de los cinco maestros titula­
res <¡ue existen en este desventurado partido ju d i ­
cial. Con ellas, y no con otra cosa, porcpic lioso Ic.s | 
pago, pueden contribuir al jiciis.imieiito do Vds, e s - f 
tos sus mas .lientos servidores representados por es- 1 ca
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le su afectísimo y seguro servidor y compafiero que 
B. S. M.— K1 profesor de Camarinas: Manuel La­
mas Fernandez,— Gamarifías Mayo 6 de 1862.

SFXCION SEGUNDA.

{Destinamos esta íooeion a la s  opiniones encontradas, esto es, 
á  loa votos aprobativos ó da djsaprobaoiou que recaigan sobre ar­
tículos, dootrinalea ú observaoioaes publicada» en  la  primera soo- 
oloa.)

SECCION TER C ERA .

C O R R E S P O R í e r a C S A .

Destinnmos esta sección á dar cuenta de la cor.- 
re?pomteiicÍ!i en extracto, por orden de fochas, para que 
riuüstiüs comprofesores tengan cabal cnnocimieuto de las 
opiniones parlicnlare*; reservando pata las secciones ante­
riores los proyectos de reforma que ronilaii las Conferen­
cias de partido, ólosseilnies profesores aishnjainenle para 
que cada uno pueda emitir su asenlimieiilo o desaprobación 
en lo que juzgue oporl<iiio; cuya mayor suma de opiniones 
constituiian el voto decisivo (pie determine la reforma que 
deba presentarse en su día ú la Junta central que se consti­
tuya en Santiago.

_ Don Juan Jiilonio Fonlan, de Melüd, con fecha 5 de 
Abril manifiesta su co.i píela conformidad a cuanto dispon- 
lía esta Conferencia.

Don Francisco Javier PiineulrC, del Carril, en 6 de 
Abril propone que esta Ctnferencia sediiija ul señor Ins­
pector de la provincia de la Coinfla, para que en unión con 
los demás señores inspectores de las otras tres provincias 
hermanas, Se sirvan fomerttar las confcrencins de partido v 
conseguir por este medio mas tavorabies resultados.

Don José Iglesias, de Portas, en 7 de Abril, ofrece su 
''Uto ó cuanto proponga esta Conferencia y lo une t¡ la mayo- 
•■ia en lo que se resuelva: Sc brinda también á sufragar los 
Bustos que como una parle lo correspondan.

Don hiiloro Piclier, de Uivoira. en 8 de Abril, une su 
°Pininn a la de lodos los coiiipuñerub que su interesen en 

mejora dcl magisterio.

Don Justo Pico de Coaña, úo Vivero, en 8 de Abril 
mrece auxiliar ó esta Cunferencia en lodo lo que esió s su 
«■cauce: con cuyo motivo remite su -Guia legi-laiiva y di- 
cctii de escuelas rurales » como un dalo mas á los trabajos 

'lUc se emprendan.

Don Ventura de//ña, de Sanlingo, en 5! de Abril imli- 
caque en lugar dcl medio que propuso esta Conferencia

para llevar á cabo el pensamiento de mejora de primera eo- 
señiinza seria conveníenleque lodos los profesores remitie­
sen al Ferrol sus opiniones y esta Conferencia se encargase 
de Is confecion y revisión de los trabajos; con tal motivo ex­
presa los punios que ó su juicio no deben ser olvidados; y 
son: centralización de fondos; retribuciones á todos los ni- 
Ros; número de faltas que se les debe permitir; que los exá- 
menes se veriOquen solamente por los señores inspectores 
como jueces competentes; igualdad en las vacaciones y un 
mes, por lo menos, en verano de descanso; exclusión de in­
trusos en la enseñanza; que las escuelas prácticas normales 
estén sujetas á las mismas circutislancias y beneficios que 
las demás escuelas públicas.

Don José Denilo Juncal, de Pontevedra, en 10 de Abril 
remite ejemplares de una cai ta-rircnlar invitaturia para que 
lodos los profesores de aquella provincia se reúnan el 19 
del mismo mesen el salón de a ;tos de la escuela normal de
dicha ciudad con objeto de determinar sobre lo que propuso 
esta Conferencia. ^

Don José Santiago Doente, de Salceda, en 10 de Abril 
se adhiere en un lodo á las determinaciones que se acuer­
den para llevar á cabo el pensamiento iniciado por esta 
Conferencia; incluye copia de una carta que le dirige ai señor 
don José PerezdeSoto invitándole á constituir Conferencia 
de partido.

Don llamón M. Ojea de Castro, de Chantada, en 10 de 
Abril, da manifestación de su conformidad con el pensamien­
to de esta Conferencia. Invitó á los profesores de su partido 
para tener reunión el 19 de dicho mes.

Don Frailan Manuel de la Iglesia, de Yedra en 12 de 
Abril, espresa su adhesión al pensamiento deesla Conferencia 
y propone que lo qiin debe mirarse con mas interés son los 
derechos pasivos; cenlralizacioii de fondos, y cantidad alzada 
por retribuciones, las que deben en su juicio suprimirse.

Junta de profesores del partido de Padrón-, presidente 
don Domingo Ero.sa y Fontan; secretario don José Vidal: en 
lodo  Abril manifiesta que lus individuos de aquella junta 
uiinriimeinciitc aceptaron el pensamiento deesla Conferen­
cia; pero deseaban se contase con las profesoras como uua' 
parte integrante del magisterio gallego. Propone la creación 
de un periódico en Santiago pura publicar las deliberaciones 
de la.s Conferencias de partido: dice seria bueno que esta 
Conferenciase dirigiese al señor «ector para conseguir el 
peunifioqiie necesitarán Io.s profesores queso nombren co­
mo comisionados, y tengan que pasar á la capital de pro­
vincia.

Don Benito Jiari'a Urraburo, de Puentedeiime, en 14 
de Abril indica lo laudable del objeto que se propone esta 
Conferencia; expone que hace años regenta la escuela 
de aquella villa de 159 alumnos sin ayiidonle ni relribucio- 
nos. sino con la mezquina ijotacion do 3.28o reales anuales 
CoiiHiiye diciendo que los profesores titulares que tiene 
aquel partiiio son el do Ares y él únicamente, por cuyo mo­
tivo no es fácil constituir Confeieiicia.

Don Gabriel Cabeza y Bodrigitez, de Betunzos.en 29 
de Abril anuncia que se dispone á instalar la Conferencia de 
partido, mniliendo á hi de Ferrol el acta de cuanto allí se 
determine.

Don Andrés Jacinto Suarez, de Santiago, en 20 de 
Abril, propone la creación de iin periódico alusivo á lascir- 
ciiiislancins; y la formación de un capital para los derechos 
pasivos, invirtiendo en lílulos de la rento del 3 por 100 el
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aumBnto gradual de sueldo corteado de los fondos proviu- 
ciales que la ley vigente consigna á los maestros.

Don Tomás González, de \ rz ia ,  en 20 do Abril, ofre­
ce suscribir lo que remitan de la provincia á la junta cen­
tral; como asi mismo corresponder á lo que en parle propor­
cional le loque pagar.

(Se continuará )

ADVERTENCIAS.

Para satisfacer algunas dudas hacemos las si­
guientes:

1.’ ííosolros no podemos lijar los pliegos que 
llevará cada número, ni mucho menos los que se 
ocupen en la discusión; porque imprevista la suma 
de opiniones, y la esJension de cada una de estas, 
está fuera de los cálculos posibles el aconsejar la 
cantidad precisa para el todo de la suscricion. Bas­
ta que  nos manifiesten ser suscrilores hasta el fin, y 
vayan mandando poco á poco lo que <juieran tener 
aquí satisfecho. Lo que  nos importa conocer pron­
to, es el total de suscrilores para arreglar la lirada.

También deseamos que  la suscricion sea en li­
branza y no en  sellos, por el quebranto que  sufren. 
P ueden  entenderse, á «luestro juicio, los profesores 
mas inmediatos con el del pueblo donde baya Ad- 
min¡.slracion de Rentas; y en una sola letra hacer 
el giro: basta que en la carta de remisión se es­
pecifique la cantidad remitida porcada Individuo.

2.' Suplicamos á nuestros compañeros den 
conocimiento de esta H oja  á las profesoras del pue­
blo y maestros particulares con quienes lleven rela­
ciones de amistad. La idea de comprender á las 
Mae.vtras en tiuestro.s trabajos, no es nuestra; es de la 
Redacción del «.Sujilemento á la Ga!ic¡a,»y de la 
Conferencia de Padrón: por nuestra parte liemos re­
parado la falta llamando á nuestro seno á las de a(jul, 
e invitamos bagan lo mismo los demás, ú se dirijan 
ellas solas á nosotros.

3.* Si las profesoras y profesores vecinos q u i­
sieran conferenciar y remitir sus opiniones en co­
m ún, firmando el escrito todos ellos, se lo agrade- 
ceriamos por dos razones: 1.* porque la / /«ya  no lle­
varía tantos ptlego.s; y 2.' [lorque era mas fácil ro- 
noccr ¡a opinión general, abreviando mucho el tra­
bajo que debemos ultimar á la brevedad posible.

4.‘ Remitimos este número á todos los pro­
fesores de los Ayuntamientos de Galicia; pero el si­
guiente ya no se enviará sinoá lossuscrItore.s. P uc-  
ile suceder que en un  Ayuntamiento haya mas de 
una escuela completa, servidas por maestros titula­
res, como acontece en la provincia de Ponleveilra; 
en este caso aquel de los profesores que  reciba el

núm ero y lea esta advertencia se servirá pasar aviso 
al otro, ü  olro-s los cuales, sí desean suscribirse pue­
den reclamar el número á la brevedad posible para 
cuyo efecto por diez dias se conserva la caja.en d is-  ■ 
posición de hacer nueva tirada.

5." Apreciaremos que al contestarnos pong.in 
el pueblo, ayuntamiento, y partido judical, ó en su 
defecto la dirección que prefieran para que los nú ­
meros lleguen á su destino; apesar de todo cuidado 
por nuestra parte, sabemos que no han sido recibi­
dos por algunos ni la invitación ni el prospecto.

6 . ’ Importante. El señor Editor de la Hoja, 
siempre deferente con nosotro.s, a! ver los. pliegos 
que lleva este primer número, y en atención á que 
á muchos maestros les será gr.avosa la suscricion; de­
terminó hacer una rebaja notable, dando la impre­
sión por la m itad  de lo que  se liabia convenido.
No pojuefio es el beneficio que  en esta oeasion dis- I 
pensa á la clase á que  nosotros pertenecemo.s; ha­
ciendo que cada pliego cueste medio en lugar de un 
real asignado en el prospecto; [)Pro lo será mayor si 
se suscriben iodos los maestros y  maestras titulares de |  
Galicia—eu'jo número se calculó esceda de seiscien- 
tos--que en este caso hará nueva rebaja aneglamlo 
el pliego a veinte y  anco céntimos. Reoomendaino-s 
muy mucho á nue.stros fouip.ifíero.s, que no solo se 
apresuren á suscribirse, sino también que empleen 
la persuasión y la inlluoncia con sus amigos y roiio- |  
cidos par.i (|ue lo iiag.in, pues es sabido <juo a mayor | 
número (le su.scrilores, mae baratura en  la publica- { 
clon; circunstancia digna de lomarse en cuenta, 
aiendlendo á loscscasísitnosrecurso.s de los niaestros: , 
por nuestra parle no podemos baccr mas; cúbrase l.v 5 
impresión y el correo y hahrcimos satisfecho núes- ) 
tros deseos.

Una idea para concluir: aunque lo.s incomple­
tos que sean solo pasantes no pueden ser adíiiílidos 
en la discusión, no obsiatite desearán saber como 
piensan los profesores acerca He la reforma, barian 
un  bien lo.s de las caliezas de Ayunlamienlo en acon- 
.sejarles (]ue en grupos de dosó tre.ssc suscriban por 
un  ejemplar, |>or (]ue por mas os seguro que no 
pueden: en (ísie caso hay (jue espresar en nombre 
de quien se lia de dirigir, y las setias que se han de 
poner cu la faj.i.

J:l Centro preparatorio.

FKRUOÍ.:-1802.
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